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			Prólogo


			Fuente Medicis, Jardines de Luxemburgo


			Eran las 8:17 de la mañana del día martes 20 de Mayo del 2014, la mayoría de la gente se dirigía rumbo al trabajo o realizaba la rutina deportiva para comenzar el día sin prestarles atención a los jóvenes que se encontraban a orillas de la fuente. Se encontraban reunidos cuatro hombres jóvenes, de los cuales solo uno luchaba internamente contra el sueño y el fresco de la mañana, y éstos parecían ir ganando. Los cuatro desviaron la mirada en dirección a donde las hojas caídas al suelo, habían crujido bajo el peso de los dos sujetos que acababan de llegar. Aun debían esperar a que una persona más llegara.


			Era ésta persona quien los había convocado con tanta urgencia.


			Clodette Sartre, fue la mujer que llamo a los seis hombres que esperaban en las inmediaciones de la fuente Medicis. Los consideraba a todos como parte de su familia, la mayor parte de su vida la había vivido junto a ellos. Aunque no se los hubiera dicho, los amaba a todos, porque cada uno de ellos formaba parte importante de su propio destino. La unión que existía entre ellos, iba más allá de un linaje de sangre, una conexión espiritual o incluso del mismo tiempo. Clodette era una mujer hermosa, de grandes ojos verdes tan brillantes como un par de esmeraldas; del mismo color que los ojos de los hombres a los que llamaba sus primos y que la esperaban, todos excepto el más joven de ellos. En esos momentos se encontraba a bordo de un taxi parisino que circulaba sobre el Boulevard de Saint Michael a encontrarse con sus primos. El chofer del taxi la había estado observando a cada intersección, mirándola constantemente por el espejo retrovisor. La mirada de Clodette seguía dirigida al cielo, como había permanecido desde que subió al vehículo, sus ojos verdes buscaban algo en el cielo, algo que el chofer nunca podría llegar a ver.


			El taxi se detuvo en la intersección del Boulevard y la Rue de Medicis, ahí se encontraba uno de los accesos a los jardines, el más próximo a la fuente donde la esperaban. Antes de que el taxista pudiera decir palabra alguna, Clodette había arrojado un billete de cien euros al asiento del copiloto y salido del vehículo. Su larga cabellera rojiza se ondulaba mientras se alejaba caminando grácilmente.


			Los seis hombres ya se encontraban reunidos, la habían visto acercarse, esperando pacientemente a que ella llegara, pero se detuvo por breves instantes a unos cuantos metros de donde los chicos esperaban, para echar un vistazo al cielo y poder ver lo que solo ella podía ver. Debía cerciorarse de que no se estaba equivocando.


			—Nunca te había visto dudar de la manera en que lo haces ahora.


			Los seis hombres la miraban detenidamente. El más cercano a ella, era el mayor de todos, el primero y por consiguiente la cabeza de la familia. Se llamaba Noah, un hombre de gran presencia, cabello castaño tan claro que podría pasar por cabello rubio, despeinado, semi quebrado y largo hasta las mejillas, poseía una fina barba y bigote; fue él quien rompió el silencio y la concentración de Clodette.


			Ella les ofreció una cálida sonrisa. No había nada de qué preocuparse. Nunca había habido reto alguno para ellos. Lo resolverían como familia.


			El más joven de los seis se acercó a ella, la tomo de las manos y la acerco al resto del grupo. Eso le ayudo a alejar el sueño que tenía. Su agarre seguía siendo infantil a comparación de los demás. Aún conservaba un toque de inocencia a pesar de sus cortos 21 años de edad y de haberse criado fuera de su verdadera familia.


			El verdadero nombre de aquel joven era Aitor Patrick Uriel, pero todos lo conocían como Aitor Zamora y se hacía pasar por el primo de Noah y de Clodette. Un chico de complexión atlética, cabello corto oscuro y ojos café, era el único de todos, que poseía ojos distintos a los demás.


			—¿Que ocurre, Clodette? — Pregunto Aitor.


			Los demás aguardaban pacientemente a que ella comenzara a explicar cuál era el motivo por el que los había citado en ese lugar. Nadie hablaba, solo se escuchaban los sonidos de los vehículos fuera del parque.


			—El tiempo ha llegado — respondió Clodette.


			Se apartó un poco de los demás y con aire de indiferencia tomo asiento en una de las banquillas que rodeaban la fuente. A veces se comportaba como una jovencita malcriada a la que todo el mundo debía explicaciones; ese era uno de esos momentos.


			—Lo que hemos esperado por tanto tiempo, dará comienzo en cuestión de unas horas. Todo puede salir a la luz.


			La mirada de Clodette buscaba la de Noah, a pesar de que él no podía ver lo que ella podía, sabía perfectamente a lo que se refería. En ese sentido ambos eran muy parecidos. Noah sentía cosas que ella no sentía.


			Aitor miro al chico que se encontraba a su lado, no parecía estar preocupado por las palabras que Clodette acababa de pronunciar.


			—Lo que hemos esperado, dio comienzo hace catorce años.


			—Te equivocas, un partido de ajedrez no comienza sin tener todas las piezas en el tablero.


			La conversación había comenzado con una serie de argumentos entre Noah y Clodette, mientras los demás aguardaban pacientemente. Ella sabía que Noah no se dejaría impresionar tan fácilmente, el poseía mucha información y la experiencia del tiempo le había enseñado a no compartirla con nadie a menos que fuera completamente necesario.


			—La segunda chica esta por despertar — dijo Clodette sin apartar la mirada de Noah — pero eso tú ya lo sabes. Lo sabes al igual que lo saben los demás. Por ese motivo es que hasta ahora dará comienzo. Por eso los he llamado a todos aquí, para explicar lo que está por ocurrir.


			Después de aquel breviario del cual nadie que no fueran ellos dos, había podido entender media palabra, por fin comenzaría a tomar sentido su presencia en aquel lugar.


			Aitor tomo asiento en la banquilla que tenía más próxima.


			Los demás no se movieron de sus posiciones.


			Clodette miro una vez más al cielo, para cerciorarse.


			Aitor no pudo contener las ganas de mirar en la misma dirección a la que iba dirigida la mirada de Clodette.


			El resultado siempre había sido el mismo. Nada. No había nada ahí donde observaba Clodette. Lo único que podía ver era un cielo despejado, libre de todo rastro de nubes, aclarándose conforme el sol ascendía en el horizonte y alguna que otra ave surcando el cielo. Nada más.


			Clodette aparto la mirada de cielo, cerró los ojos un instante como si mirara hacia el interior de su propio cuerpo. Como si hubiera escrito algo al interior de sus parpados y comenzó a hablar.


			—Hace un par de días, una mujer de treinta y dos años, ha sufrido un aparatoso accidente automovilístico.


			No es la manera en que los demás esperaban que diera comienzo con lo que fuera que iba a explicar. El más sorprendido de todos fue Aitor, quien de inmediato se dispuso a realizar la primera interrupción.


			—¿Otro accidente automovilístico, Clodette? — pregunto Aitor.


			El hombre que se encontraba a su izquierda, lo sujeto por el hombro de manera suave y tranquilizadora. Su nombre era Josafat Zamora y a los ojos del resto del mundo, éste se hacía pasar por el hermano mayor de Aitor.


			Era un hombre delgado y de gran porte, elegante y sofisticado. Su cabello rizado oscuro, se movía elegantemente al compás de sus movimientos; tenía la sombra de una barba que no ha sido rasurada en un par de días, confiriéndole un aire muy masculino. Ofreció una mirada pacifica a Aitor.


			—¿Que puedo decir? — Respondió Clodette con aire de suficiencia. — Los accidentes automovilísticos son mi especialidad.


			—No tiene caso entrar en un debate por ese motivo… — comento Noah — Lo hecho, hecho esta. Espero que en lo sucesivo, no se vuelva a repetir.


			—Tranquilos — dijo ella — esta vez no secuestre a nadie.


			—¡No es gracioso! — exclamo Aitor.


			—Supongo que debí esperar esa reacción de tu parte. — Clodette miro el barniz de sus uñas, restándole importancia a las palabras del chico.


			—Sera mejor que continúes. — apremio Noah.


			—Muy bien, comenzare de nuevo. Hace dos días he tenido que viajar a Madrid. Renté un hermoso Camaro negro y me dirigí en busca de una mujer. Sabía dónde mi camino se cruzaría con el de ella, a qué hora y de qué manera. Tome camino en dirección a Segovia a altas horas de la noche y en uno de los cruces de la carretera de San Rafael, choque mi auto con el de ella.


			Las palabras de Clodette, trajeron antiguos recuerdos a la mente de Aitor.


			Para ella, solo era una experiencia más.


			—Solo fue un choque un tanto aparatoso, no deseaba matarla totalmente. El automóvil de ella salió del camino y se detuvo varios metros alejado del mío. Salí de mi auto y lo primero que se me ocurrió, fue sentir su pulso; algo inútil porque yo sabía que seguía con vida. No había visto cambio alguno en el cielo. El resultado del choque, fueron contusiones y ligeros cortes en ambos brazos a causa de las esquirlas del parabrisas. Nada que no pueda curarse. Como dije antes, es mi especialidad. Sabía cómo chocar el vehículo de tal manera que el resultado no desfigurara a la mujercita.


			—¿Qué hiciste con tu vehículo? — Preguntó Noah de forma autoritaria, sin dejar lugar a una evasiva.


			—Conduje hasta Segovia, lo estacione en una intersección fuera del haz de luz de la farola, prepare el escenario y entre a un restaurante para cubrir mi historia. — Respondió Clodette con aburrimiento — Treinta minutos después reporte el choque a la agencia. Enviaron una grúa y ellos se hicieron cargo del resto. ¿Satisfecho?


			—No puedo decir que no.


			Clodette continuó con su relato.


			—Al día siguiente, fui a buscarla al Instituto Traumatológico Eresma de Segovia. Obedece al nombre de Nora. Leí su nombre en el parte médico a los pies de la cama donde se encuentra. Las enfermeras acababan de hacer la ronda de revisión, así que contaba con el tiempo suficiente. Todo salió de acuerdo a lo planeado.


			—Esa cosa salió hoy por la madrugada. — Continúo Noah — Lo sentí de inmediato. Fue la misma sensación que se presentó hace catorce años y todas las veces anteriores. Es como si mi cuerpo reaccionara mediante un escalofrió que te recorre todo el cuerpo.


			—Eso no lo sabía — refunfuño Clodette, quien trataba de siempre estar informada hasta del más insignificante de los aspectos a su alrededor — Era consciente de que había una especie de conexión entre ustedes y los alados. Pero desconocía por completo la reacción que tenías.


			—No es nada de importancia.


			El rostro de Noah reflejaba lo incomodo que se sentía ante aquella conexión.


			—Los demás también debieron haberlo sentido. — Comento uno de los chicos que hasta ahora se había mantenido imparcial a la conversación. Su nombre era Elder. Un chico atlético, no musculoso, que siempre vestía de manera deportiva o casual sport. Un chico rubio, muy parecido a Noah — ¿No es cierto?


			Noah y Clodette asintieron a la par.


			—Estaba por abordar ese tema — dijo Clodette con molestia, ya que ella detestaba que se le adelantaran en la conversación.


			Clodette se levantó de la banquilla y se recargo en el pretil de protección de la fuente, al centro de los demás. Toda la atención se centró en ella, que era lo que deseaba.


			—Los tres reyes lo han detectado al mismo tiempo que lo hizo Noah. Lo he visto, será la Reina del Aquelarre de las brujas quien se haga cargo de darle solución a esta nueva presencia. En estos momentos debe estar convocando a la guardia de los ojos de zafiro.


			—¿Y qué solución piensan darle? — preguntó Josafat alterado.


			—La más fácil, por su puesto.


			—¡Van a matarla! — exclamo Elder


			—Claro que van a matarla — Clodette y los demás se estremecieron — Ellos no se han enfrentado a una situación como esta, no saben que esa solución atraerá más problemas que beneficios.


			Todos guardaron silencio. Aitor los observaba a cada uno, no conocía esa historia y por la cara que habían puesto todos, no parecía ser una buena idea preguntar por ella en esos momentos. Josafat se lo contaría cuando llegara el momento adecuado.


			—La guardia llegara el día de mañana al mediodía a Madrid. Para entonces, nosotros ya estaremos ubicados y más que preparados para interceptar los objetivos de ellas.


			—¿Estas bromeando? — Esta vez fue Aitor quien se le adelanto a Josafat.


			—No, yo no bromeo con el destino. — Clodette fue muy tajante al respecto con su comentario — Nuestro destino; el de todos nosotros se verá afectado con la decisión de la reina de las brujas. Cumplan o no cumplan con sus objetivos, nosotros seremos los más afectados. Lo único que estoy previendo con todo esto, es sacarle el mayor provecho posible. — Ella dirigió la mirada a Aitor, buscando los inocentes ojos color café del chico — Si no hacemos nada, si nos quedamos impasibles ante los hechos; lamento decir esto, pero el más afectado de todos, serás tú Aitor.


			Josafat se colocó frente a él de inmediato, en posición protectora.


			—Explícate ahora mismo Clodette y sin rodeos — Aventuro Josafat con todo el autocontrol que jamás le habían visto utilizar.


			Rápidamente, los dos hermanos Zamora faltantes ocuparon los flancos derecho e izquierdo de Aitor. Lesmes, un chico callado que había adoptado un estilo tipo Emo, de cabello largo que cubría su ojo izquierdo y vestía con ropa negra, del lado derecho y Orencio, un chico de estilo inusual, de cabello corto y siempre despeinado, descuidado de la moda, del lado izquierdo. Aitor los miro con sorpresa, pocas veces tomaban esa actitud sobreprotectora; al menos Les y Oren, como se llamaban entre sí.


			Noah y Elder, los hermanos Alford, simplemente se acercaron al lado de Clodette, para estar más unidos.


			—Creo comprender en parte tus palabras — Observo Noah tranquilamente.


			—Noah, Por favor — solicito Josafat.


			—Clodette ha dicho que la guardia de los ojos de zafiro viajara a Madrid y que llegaran mañana al mediodía. — Recordó Noah — También ha dicho que la solución que piensan darle a la llegada de esa criatura a nuestro lado, es la muerte. Pero a todo esto surgen algunas dudas. ¿Por qué enviar a las cinco brujas de la guardia, si solo asesinaran a una humana? Cualquier bruja cerca de Madrid, podía haber sido enviada a cumplir con una tarea tan simple como un homicidio. Entiendo que al tratarse de uno de los alados, que aún no se desarrolla en su totalidad, se eligiera a la guardia. Si solo fueran enviadas dos, o incluso una, se justificaría; a menos que la chica no sea el único objetivo. Lo que me lleva a la segunda pregunta ¿Qué otra tarea podría ser tan importante como para requerir la presencia de las otras bujas de la guardia y dejar sus puestos al cuidado de brujas con menor rango? Una de las principales tareas de la guardia, sean del clan que sea, es mantener a los alados bajo estricto control. Así pues, la respuesta reside en su propia misión. Otro alado.


			—La guardia irá también en busca del primer alado — dijo Clodette. — El humano que yo misma deje hace catorce años en Sevilla, tras un accidente automovilístico. Su nombre es Aarón Patrick Uriel, el hermano gemelo de Aitor.


		




		

			Capítulo 1
Preparando el viaje


			Sevilla, España


			La alarma del despertador comenzó a sonar puntualmente a las seis de la madrugada, como todas las mañanas. Todas las mañanas de escuela, el repiqueteo de la alarma sonaba a esa hora. Aarón la dejaba sonar durante algunos segundos y a pesar de saber perfectamente que ya era tiempo de levantase, siempre esperaba cinco minutos más para salir de la cama. Esta ocasión, era diferente. Había despertado antes de que la alarma comenzara a sonar. Miro en dirección a la ventana para corroborar lo oscuro que se encontraba fuera, pero la figura de su compañero felino se lo impedía parcialmente. Esta vez el gato no se movió, permanecía inmóvil con la vista fija al exterior, moviendo la cola acompasadamente.


			Día a día, Deelbye, un nombre muy peculiar para un gato, se despertaba al mismo tiempo que Aarón, puesto que dormían juntos. Deelbye enroscado al lado de la almohada de Aarón; también aguardaba los mismos cinco minutos para levantar el rostro y observar a Aarón de camino al cuarto de baño y mientras él tomaba una ducha, Deelbye seguía acurrucado.


			Hoy todo era distinto, lo había notado desde el despertar; lo sintió en la piel, un suave roce en el brazo que lo agitaba para que abriera los ojos y la voz de otra persona que lo llamaba. Aarón se enderezo, sintiendo como las mantas se deslizaban hasta sus caderas, dejando al descubierto el torso desnudo del chico. Se pasó una mano por el cabello, tratando de recordar lo que había sentido. Una enorme sonrisa se posó en los labios de Aarón y todas las energías que había recobrado después de una larga noche de sueño, lo impulsaron a ponerse en pie y acomodarse al lado de su gato.


			Aarón tenía veintiún años de edad, era un joven atlético y apuesto. Como todas las mañanas, lo único que le impedía de estar completamente desnudo eran los bikers blancos que usaba. No era un chico escuálido al que se le notaran las costillas por debajo de la piel. Simplemente el deporte, había definido sus músculos. Se trataba de un chico callado que evitaba cualquier contacto físico o verbal con las demás personas, que no fueran de su propia familia. Toda la compañía que tenía, la recibía de su padre o de Deelbye. Sus compañeros de la universidad lo llamaban “El Mudo”, puesto que no participaba en clase o socializaba con sus demás compañeros. Muy pocos lo habían visto mantener una conversación con los profesores.


			—Tú también lo has sentido, ¿verdad? — Le pregunto a su gato. Se llevó la mano izquierda al brazo derecho, ahí donde había sentido aquel roce. Justo en el momento en que Josafat despertaba a Aitor, Aarón lo había sentido también. Despierta Aitor, fueron las palabras que Aarón escucho, aquellas que lo trajeron a la realidad. Aarón prácticamente brincaba de felicidad.


			—¡Él está vivo! — Exclamó con tanta alegría — Es la primera vez que lo siento con tanta fuerza. Yo sabía que él seguía con vida.


			Aarón sujeto al gato y comenzó a brincar sobre la cama como si hubiera regresado a la edad de siete años. Nadie lo había visto tan contento desde hacía catorce años.


			De improviso, libero al gato y comenzó a buscar dentro del closet. Arrojo a la cama una camiseta blanca y otros bikers, esta vez de color negro. Saco una sudadera de color blanco con franjas rojas y el número 96 a la espalda, junto con unos vaqueros azules y sus tan apreciados converse color negro. Entro corriendo al cuarto de baño y en cuanto cerró la puerta, el sonido del agua al caer de la regadera se escuchó en toda la habitación.


			Deelbye había regresado a su anterior posición junto a la ventana y lo siguió con la mirada hasta que Aarón cerró la puerta a sus espaldas. Al escuchar el sonido del agua, regreso la mirada hacia fuera, en dirección a donde se encontraba Aitor. Él también lo había sentido, la parte faltante de Aarón finalmente había dado una señal lo bastante intensa como para asegurar, que el hermano seguía con vida y que no se encontraba tan lejos, como habían supuesto durante todos esos años.


			Segovia, España


			Doctores y enfermeras entraban constantemente en la habitación 103, del Instituto de Traumatología en Segovia, que era el lugar a donde habían llevado a Nora, después del accidente que tuviera un par de días atrás. Sus signos vitales eran estables, no había fracturas ni contusiones que pusieran en riesgo la vida de la mujer.


			No comprendían aún, porque no había despertado del estado comatoso en el que se encontraba. A su ingreso, le habían realizado una tomografía axial computarizada para poder descartar la existencia de coágulos de sangre a causa de algún golpe recibido en la cabeza y que este fuera el causante de la inconsciencia de Nora. Sí había recibido un golpe, pero este no había sido un golpe fuerte. Nada de qué preocuparse.


			Aunque la causa de que ella no despertara, ya se encontraba fuera, justo de pie al lado de la cama donde se encontraba recostado el cuerpo de la víctima del accidente.


			Un gran número de personas, sobre todo enfermeras, habían acudido a comprobar el estado de salud de la paciente, pero nadie se había percatado de la figura que se encontraba de pie cerca de la cama. Poseía la misma imagen de Nora, la forma y el largo de su cabello, la estatura, las dimensiones de las caderas y los pechos de ella, era el vivo retrato, compuesto de millones de partículas de luz. Durante las horas de la madrugada, se había levantado silenciosamente y separado del cuerpo de Nora para volver a integrarse y permanecer a su lado. Vigilando cada movimiento a su alrededor, sin poder separarse de la mujer que había conseguido sacarla de la prisión donde se encontraba. Aun se sentía débil, no estaba acostumbrada a depender de otro.


			Nora debía despertar, solo ella podía verla, escucharla y sentirla; sin ella no era nada. Su existencia, sin Nora, se reducía a menos que nada. Tarde o temprano ella despertaría y poco a poco recuperaría sus fuerzas.


			Cuando eso ocurriera, cuando recuperara sus fuerzas, lo primero que haría sería inducirla al suicidio; era la única manera en que esta sombra, la doble de Nora, podría apoderarse del cuerpo que yacía inconsciente.


			Lo que no sabía, era que otras mujeres serían enviadas a cumplir con esa misma tarea.


			Brujas, Bélgica


			Aspasia, se encontraba caminando tranquilamente en mitad de la Markt Platz de la ciudad de Brujas, en Bélgica, a las 8:03 horas, cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Un joven que caminaba cerca, giro el rostro en busca del origen de aquel sonido, era habitual aquella reacción, hoy en día.


			Sacó el teléfono de uno de los bolsillos del pantalón de cuero que traía puesto y lo miro con desgana. Odiaba la tecnología.


			Volvió a sonar, era el cuarto timbrazo y ella se negaba a responder. Le daba igual quien pudiera estar marcando, últimamente sus compañeras le marcaban solamente para no perder la practica con aquellos aparatos. También a ellas les estaba costando trabajo adaptarse a esta nueva vía de comunicación.


			Sonó una vez más y al revisar el origen de esa llamada en la pequeña pantalla del frente, se dio cuenta de que ésta era una llamada muy importante; si no contestaba, era seguro que no volverían a llamar y las consecuencias serían realmente desastrosas. Sobre todo para ella, literalmente.


			Las palabras que escucho al oprimir el botón de responder, fueron totalmente frías, carentes de cualquier emoción. Apenas estaba comenzando el día y una sola frase lo había arruinado por completo. Se quedó de pie algunos segundos con el teléfono pegado al oído, a pesar de que la llamada había finalizado.


			Basílica de la Santa Sangre, 8:10 fueron las palabras que pronunciaron antes de colgar. Solo contaba con siete minutos para llegar hasta ese lugar. No representaba problema alguno ya que la Basílica se encontraba a unas calles de donde se hallaba Aspasia. Guardo el teléfono en el mismo bolsillo de donde lo había sacado y se encamino. No había mucha gente en los alrededores y los pocos que había, no le prestaban atención. La Basílica se encontraba en una de las esquinas de la Plaza Burg. La fachada de estilo gótico renacentista se elevaba con sus motivos color dorado. Se le conoce de esa manera, ya que en esta Basílica se venera y se guarda la Santa Sangre que derramo Cristo durante el viacrucis y que fue llevada desde Jerusalén. Sin vacilación, camino directamente hasta la puerta del lugar y antes de llegar, se dio cuenta que la puerta ya estaba entreabierta.


			El silencio reinaba en aquel lugar, las luces estaban apagadas, pero a Aspasia no le hacían falta, podía ver claramente. Con cada paso, el eco resonaba interrumpiendo el completo silencio, un sonido que a ella le agradaba. Por esa razón, nunca usaba otro calzado que no fueran botas de tacón. Justo entre las bancas de la primera fila, se encontraba de pie una hermosa y elegante mujer que le daba la espalda.


			Usaba un vestido tipo corsé color azul cerúleo, que dejaba al descubierto sus suaves y delicados hombros y traía el cabello amarrado, detenido por una corona plateada que brillaba aun con la falta de luminosidad. Al girarse, se dio cuenta que del cuello colgaba un enorme zafiro en forma de gota, que era sostenido por una serpiente de plata enroscada a la piedra. Todo a juego con el intenso azul de sus ojos, el mismo color de ojos que poseían todas las brujas.


			Aspasia se detuvo a un par de metros de donde se encontraba la mujer y de inmediato, hizo una reverencia.


			—¿Puedo saber cuál es el motivo por el qué me has llamado, mi señora?


			Aspasia seguía en posición de reverencia y no se movería hasta que ella se lo autorizara.


			—Por supuesto. — respondió aquella mujer con una suave voz. — Pero antes, levántate, Aspasia.


			Así lo hizo.


			—He llamado hoy a la Guardia de los ojos de zafiro.


			—¿A todas mi señora?


			—En efecto, a todas.


			Eran contadas las veces en que las cinco guardianas habían sido convocadas a la vez, siempre se habían requerido los servicios de una o dos de ellas.


			—¿Qué puede ser tan importante como para que la Reina del Aquelarre nos haya convocado a todas, personalmente?


			—Un asqueroso ángel.


			—¿Un ángel? — Aspasia se preguntó a sí misma — Pero si los hemos erradicado a todos.


			—Eso es cierto, pero hoy ha aparecido otro… uno nuevo.


			Aspasia apretaba los dientes y los puños a la vez. Se había enfrentado a ellos en ocasiones anteriores, era difícil controlarlos e imposible matarlos. Habían encerrado a unos cuantos en prisiones que prácticamente nadie conocía y que casi se había olvidado su ubicación exacta con el paso del tiempo.


			Excepto ella y sus compañeras de la guardia, ya que ella misma custodiaba durante pequeños periodos una de esas prisiones, para evitar que se liberara.


			—Lo entiendo — susurro Aspasia — por esa razón nos has convocado. No podemos impedir que esas criaturas lleguen a nuestro lado, pero si debemos impedir que se genere por completo, si ha aparecido hoy mismo, tardara un tiempo en adaptarse a su nuevo cuerpo.


			—En efecto, debemos impedir su liberación total.


			Los azules ojos de Aspasia se iluminaron con un brillo cegador. Ella intuía a la perfección, cuál sería el objetivo.


			Enfrentarse a un ángel era todo un reto; someterlo y encerrarlo era un triunfo del que no cualquiera salía triunfador.


			Era una misión que estaría gustosa de cumplir. Aunque por la premura con que actuarían, no llegarían a un enfrentamiento como ese, no daría mayores problemas el nuevo ángel. A pesar de haber sometido a bastantes ángeles, nadie en el aquelarre, conocía el proceso que seguían los ángeles, para adueñarse del cuerpo de sus liberadores.


			—Puedo imaginarme lo que callan tus labios, Aspasia — rompió el silencio la reina — Te conozco desde hace tanto, que se cuáles son tus mayores motivaciones. Viste la oportunidad de salir de la monotonía al enfrentarte a otro ángel, lo comprendiste de inmediato. No podemos permitir que ese asqueroso ser se desarrolle. La confirmación de la existencia de un ángel, pondría en sospechas nuestra propia existencia o la de los otros clanes. Es un riesgo que no pienso correr, no de nuevo.


			Si, en el fondo lo sabía. Habían tenido algunos problemas en el pasado y nadie quería volver en el tiempo, a vivir todo aquello.


			—Pero, te daré un objetivo que sé que disfrutaras, no tanto como el primero, pero si un premio considerable.


			Esta vez, no comprendió bien las palabras de la reina. Eso significaba que, ¿Ella no sería enviada a matar al portador del ángel?


			—Existe un segundo portador… — menciono la reina —…aunque la presencia es débil y no ha dado señales de ser amenazador, no correré riesgos. Quiero que tú personalmente mates a ese segundo portador. Se trata de un hombre joven, apenas está entrando a la madurez y lleva consigo uno de esos seres. No tengo mayor interés por él, que el que pudiera tener por un perro callejero; sin embargo, es mi deseo que le des la muerte más dolorosa que conozcas. Tortúralo, descuartízalo, desollalo, has lo que quieras, pero quiero que sufra y cuando te hayas aburrido de él, mátalo. Su nombre es Aarón… Aarón Patrick.


			Hamburgo, Alemania


			En solo una hora, comenzarían las vacaciones de Steven. El vuelo partiría a las 11:10 con destino a Madrid.


			—En cuanto me hospede, ¿A dónde deberé ir primero? — Pensaba en voz alta, Steven


			Había bastantes posibilidades. Hacía meses que quería realizar un viaje, no importaba el destino, pero por falta de ingresos y tiempo, no había podido llevarlo a cabo.


			Fue tan inesperada y lamentable la oportunidad.


			Su mejor amigo en el trabajo, Igor, se había ganado un par de meses antes un viaje todo pagado a Madrid para dos personas. Se sentía contento por él, podría llevar a cabo el viaje que Steven tanto deseaba.


			Pero desafortunadamente, su amigo había tenido un accidente automovilístico. Una guapa mujer, aunque bastante torpe, había estrellado su vehículo con el de Igor y el resultado, había sido una pierna fracturada para él. Para fortuna de ella, había salido ilesa.


			Después de muchas disculpas por parte de ella, la ambulancia, que tardo demasiado en llegar, lo llevo al hospital y tuvieron que enyesarle la pierna derecha. Ella pago todas las curaciones y después de eso no volvieron a saber nada de ella, ya ni siquiera recordaban su nombre. Lo único que Igor recordaba de ella, es que era una mujer hermosa de cabello rojizo e intensos ojos verdes.


			Igor termino dándole los boletos del viaje a Steven, ya que él no podría realizarlo en su estado actual.


			Steven era soltero y la única familia que tenía era a su abuela, pero ella detestaba viajar; no tenía pareja y su mejor amigo era quien le había dado los boletos del viaje, al final decidió ir solo.


			Madrid, España


			Al medio día, Álvaro Patrick que vivía solo a las afueras de Madrid, desde que su esposa falleciera varios años atrás y el hijo que le quedaba, se había ido a estudiar la universidad a Sevilla. Vivía en una casa rural de dos niveles, rodeada de entornos agradables con parajes dignos de ser admirados por la tranquilidad que emanaban. Una casa construida a base de piedra y madera, con un techo a dos aguas de teja roja y grandes ventanas con vistas al exterior en todas las habitaciones.


			Era una casa tradicional Española que había sido heredada a través de las generaciones de la familia Patrick. Un día no muy lejano, se la cedería a su hijo Aarón.


			Recordar a Aarón, le producía un hueco en el pecho, ahí donde faltaban las presencias de su esposa muerta y de su hijo perdido, el hermano gemelo de Aarón, a quien después de catorce años de buscar por todos los medios posibles que la economía de su familia podía costear, no había rendido frutos. Fue muy difícil para ellos pensar en la posibilidad de que incluso hubiera fallecido.


			Quien falleció a los pocos meses de que cesaran la búsqueda, para centrar su atención en el hijo que aún permanecía a su lado, había sido su esposa.


			Álvaro tenía cuarenta y tres años, pero el estrés de la pérdida de su hijo, la búsqueda, el dolor y la tristeza, lo habían agotado. Los pocos amigos que le quedaban habían permanecido a su lado al principio, pero con el paso del tiempo, solo su esposa e hijo seguían con él.


			Ahora vivía de las pocas ganancias que le generaba la renta de las tierras heredadas. Había perdido el trabajo e incluso, a ratos, perdía el interés por seguir viviendo. La única persona que lo mantenía cuerdo, era su hijo, que lo visitaba cada dos fines de semana.


			Álvaro miraba como lo venía haciendo todos los días, un enorme cuadro que colgaba de la pared principal de la estancia. En ella, solo se presentaban tres de los cuatro miembros de aquella familia. Por recomendación del psiquiatra, a quien vieron dos veces por semana durante tres largos años, todos los retratos donde aparecían los gemelos, fueron removidos y sustituidos por nuevos retratos. Retratos donde ninguno de los presentes sonreía.


			Había sido muy duro, pero todo era por el bienestar de Aarón, quien no dejaba de afirmar que en ocasiones escuchaba la voz de su hermanito, sus risas y hasta sus pasos al subir o bajar de las escaleras.


			Catorce largos años de tristeza e incertidumbre por el destino que había sufrido su hijo Aitor. Catorce largos años que pronto terminarían, cuando su hijo perdido hace catorce años, regresara a su lado.


			Paris, Francia


			Elder era el estratega de la familia. Después de pensarlo no por mucho tiempo, había llegado a una conclusión que se acercaba en demasía a la verdad. Clodette lo había elegido a él por una razón en especial.


			En esos momentos viajaban en taxi con rumbo al Aeropuerto Charles de Gaulle, únicamente él, Clodette y Aitor. A pesar de las insistencias de Les, Oren y Josafat, por acompañarlos, Clodette había sido tajante en el asunto. Solo Aitor y Elder la acompañarían.


			Noah se había sumado a la decisión de Clodette y la había respaldado completamente. Ninguno de ellos era capaz de contradecir las órdenes de Noah, era el mayor de todos y la cabeza de la familia.


			¿Por qué él y no los demás?


			La presencia de Aitor era completamente lógica. Si su hermano estaba en peligro, no escucharía a nadie más que a Aitor, los demás eran unos completos desconocidos para el chico; lo seguiría sin importar la serie de disparates que éste pudiera contarle. Así le contara que había atrapado al conejo de pascua y que lo tenía amarrado de los dientes con hilo de oro en una nave espacial, el chico le creería. Lo cegaría el amor y la alegría de volver a tener a su gemelo al lado. Ese pensamiento le produjo una pequeña sensación de celos.


			Por esa razón era él quien viajaba en el taxi y no ellos. Por eso él era la mejor opción. Les, Oren y Josafat, eran los tres hermanos de Aitor, hermanos adoptivos, y el amor que sentían por Aitor los cegaría al igual que a Aarón. Sobre todo a Josafat.


			Serían capaces de poner en riesgo el cometido que estaban siguiendo, con tal de mantener a Aitor lejos del peligro.


			Pero él no era así, claro que quería al chico, era su primo desde hacía catorce años. Lo había visto crecer al lado de su familia. Pero su amor por él, no era tan grande y desinteresado como el de los demás, incluso Noah lo quería. El amor que Noah sentía por Aitor, era un amor paternal; prácticamente lo había criado desde la edad de siete años hasta el día actual, catorce años en total. El caso de Clodette era distinto, el cariño que ella le había tomado, iba cargado más de culpa que de amor, culpa por haberlo secuestrado, por separarlo de su verdadera familia para alcanzar más adelante un objetivo aún más grande.


			Si lo había elegido a él, era porque el chico correría peligro en esta misión.


			Era porque Elder no correría a las primeras de peligro al lado del chico, el cumpliría con su parte del trabajo y si llegaba a haber tiempo, buscaría al chico; sino, tal vez el destino le tenía algo preparado, algo distinto a lo que la misma Clodette esperaba.


			Elder llevaba años recapacitando sobre la manera de proceder de Clodette. Lo que ella hacía era perseguir un propósito final, nada de eso era un incidente aislado. Había secuestrado al chico por una razón, había convertido al hermano gemelo en un portador y dejado vivir. Convirtió a la otra chica en una portadora para que los demás la siguieran. Años de separación entre un hecho y el otro, sin movimientos intermedios y ahora todo se uniría en un solo evento. No. Este solo era un paso más, una preparación para el siguiente paso a seguir y el estaría presente para el desenlace final.


			Clodette viajaba en la parte trasera del taxi, junto con Aitor. Ninguno de los tres hablaba, cada uno se encontraba sumido en sus propios pensamientos.


			Miro a Elder, quien mantenía la vista al frente con los rasgos imperturbables. Siempre hacia lo mismo, guardaba silencio mientras recapacitaba en todo lo que estaba haciendo; en muchas ocasiones había adivinado cual sería el resultado de sus actos, en las demás, no había manera de pronosticarlo. Porque cada movimiento que Clodette preveía la acercaba más a un desenlace que nadie se imaginaba siquiera. Por mucho que Elder pensara y analizara, jamás se acercaría un poco, así pasara años de meditación, nunca lograría adivinarlo. Era interesante ver como Elder se devanaba los sesos intentando comprenderlo.


			Aitor por su parte, miraba al exterior también, pero no se necesitaba ser adivino ni especular un poco para saber lo que el chico tendría en la cabeza. Estaría muy entusiasta de volver a encontrarse con su hermano, su verdadero hermano, tras catorce años de separación. La familia nueva que tenía ahora, lo amaba, sobre todo los hermanos Zamora, pero a fin de cuentas nunca se igualaría a la familia biológica.


			Clodette aparto la mirada de Aitor y se concentró en sus propios asuntos. Había mucho por hacer y más por prever. Estaba atenta a cualquier cambio que se pudiera producir en el cielo. Todo seguía tal cual lo había visto antes de acudir con sus primos, sin retrasos, sin cambios ni interrupciones. Ni por parte de las brujas, ni de sus primos, ni de los ángeles y tampoco del soldadito rubio que llegaría pronto a Madrid. Todo estaba preparado.


			Clodette se equivocaba completamente sobre los pensamientos que daban vueltas en la mente de Aitor. Sí había pensado en su hermano y sus padres, pronto los volvería a ver, pero no era eso lo que más le preocupaba.


			Después de discutir durante casi una hora sobre quien acompañaría a Clodette hasta Madrid para impedir que asesinaran a la nueva portadora del ángel y sobre todo a su hermano Aarón, los tres se dirigieron a casa de Clodette, que se encontraba sobre el Boulevard Saint—Jacques. Ella ya tenía todo listo. De alguna manera se había apoderado únicamente de los pasaportes de Elder y de Aitor, sin que los demás se dieran cuenta; la discusión solo había servido para perder el tiempo y entretenimiento de la misma Clodette, ya que ésta había decidido y esto confirmaba una vez más que no se equivocaba o que siempre se salía con la suya. En el vestíbulo de la casa se encontraban tres pequeñas maletas, cuyas dimensiones no rebasaban el estándar del equipaje de mano. Una era para Elder, la otra para Aitor y la última para Clodette. Elder se apartó un poco, tomando asiento en uno de los sofás mientras Aitor echaba una mirada al contenido de su propia maleta. AITOR ZAMORA, era el nombre escrito en la etiqueta. Había camisas, jeans, ropa interior, calzado, etc.


			—¿No hay ningún artículo de aseo personal? — preguntó en voz alta con la mirada fija en ningún lugar en especial, solo sus oídos concentrados en la respuesta de Clodette.


			—No — respondió con el mismo tono Clodette — Todo eso lo compraremos al llegar. Ya sabes lo especial que es esa gente del Aeropuerto sobre ese tipo de cosas; no deseo llamar la atención más de lo necesario.


			Aitor cerró su maleta y la coloco justo al lado de las otras dos.


			Toda la ropa que llevaría era nueva, únicamente se había tomado la molestia de quitarle las etiquetas. Las mejillas del chico se encendieron al imaginarse a Clodette comprando bóxers para él, sobre todo porque los bóxers eran de cierta manera, candentes. Seguramente la maleta de Elder, estaría en las mismas condiciones, pero a él parecía no importarle.


			—¿Te gusto lo que te compre? — Esta vez pregunto Clodette


			—Si, todo está muy bien.


			Clodette bajo con un bolso de mano, arreglando algunas cosas al interior. Se había cambiado de ropa, por algo un poco más cómodo. Vestía unos jeans color gris claro, camiseta blanca con un estampado de la Torre Eiffel al frente, chaqueta color rojo, botines de tacón y cinturón, ambos de color negro que hacían juego con el bolso.


			Esa ropa la hacía verse bastante joven, sabia como camuflarse con el resto de las personas.


			Caminó por un largo pasillo. Aitor siempre había pensado que la casa de Clodette era demasiado grande para una sola mujer. Atravesó la puerta que se encontraba al final del pasillo y desapareció, dejando la puerta abierta tras de sí.


			Un objeto metálico color blanco llamo la atención de Aitor. Había estado en casa de Clodette muchas veces, pero nunca había sabido lo que había ahí. Se acercó y con cada paso el objeto iba tomando forma. Se trataba del frente de un automóvil, Aitor no conocía mucho de vehículos así que no pudo identificar el vehículo blanco, pero si identifico el segundo y el tercer auto. El segundo era un Camaro Negro y el tercero, el tercero lo atrajo como moscas a la miel.


			No era consciente de sus actos, la mirada de Aitor estaba fija en el Mustang rojo, mientras sus pies lo desplazaban hasta quedar cerca del vehículo.


			Había uno más, un jeep color verde militar. Los cuatro autos estaban chocados, cada uno de diferente manera. El mustang, le trajo un flash a la memoria. Un recuerdo tan intenso y tan rápido que desvió la mirada al piso como si quisiera cubrirse de una intensa luz cegadora.


			—No desvíes la mirada — Clodette se encontraba sujetando a Aitor por los hombros.


			—Este es…


			—Así es, es este mismo — lo interrumpió Clodette — Este es el auto que utilice para estrellarlo contra el de tu familia hace catorce años.


			—Pero, ¿Por qué lo tienes?


			—Recuerdos


			—¿Recuerdos de qué?


			Clodette se mantuvo en silencio.


			Aitor regreso la mirada al Mustang.


			El parabrisas estaba estrellado del lado del conductor, la puerta del piloto y parte del frente estaban completamente destrozados y sumidos. El neumático, aún conservaba la ligera deformación que había sufrido tras el impacto y parecía querer esconderse al interior de la zona donde debía encontrarse el motor. El cofre estaba en parte levantado. Era todo lo que podía ver desde el punto donde se encontraba, no deseaba indagar más. No había manera de que el conductor de aquel vehículo hubiera podido salir vivo o completo en el mejor de los casos, pero se trataba de Clodette, ella lo había dicho esa mañana. Los accidentes automovilísticos eran su especialidad.


			El Camaro negro que se encontraba a un lado, debía ser el que había utilizado para chocarlo contra el de la chica en Segovia.


			—Pero dijiste a Noah que te habías deshecho del auto.


			—No, yo dije que una grúa había acudido por el vehículo. Lo que no le dije era que lo había traído hasta aquí a altas horas de la madrugada.


			Después de eso, Clodette lo había apresurado para partir de inmediato. El taxi que ella había llamado ya se encontraba fuera y debían partir. Elder ya había subido las maletas y los esperaba en el marco de la puerta.


			Cuatro automóviles, todos chocados. No creía que Josafat o los demás supieran de ello, incluso Elder o Noah. Sus hermanos le hubieran comentado para que no se llevara la impresión que se había llevado ese día. Uno para la chica, otro para su familia, pero los otros dos. ¿Qué más había hecho Clodette que los demás desconocían? ¿Qué otros accidentes había provocado de esa manera y cuales habían sido las consecuencias?


			Esos eran los pensamientos que flotaban en la mente de Aitor de camino al Aeropuerto.


			Brujas, Bélgica


			Aspasia consideraba que muchos de los inventos tecnológicos de la actualidad solo servían para hacer más inútil a las personas, más de lo que en muchos casos, ya eran.


			Uno de los tantos que odiaba, había sido el beeper; un pequeño aparato ruidoso que no servía para nada, más que para dar órdenes a distancia. Para mantener controlada a la gente.


			—Yo también te amo — decía una jovencita al teléfono móvil que traía pegado al oído, de unos catorce años aproximadamente que paso al lado de Aspasia, mientras ésta se dirigía a su casa en la ciudad de Brujas.


			No sabía cómo definir la utilidad de los teléfonos móviles. Tenía sus pros y sus contras. Había que reconocer lo ingenioso que había sido recortar distancias tan grandes para poder hablar con otra persona que se encontrara incluso en otro país. El tiempo de comunicación era al instante. Anteriormente la gente se comunicaba a través de cartas escritas que demoraban eternidades en llegar a su destinatario y había que esperar otra eternidad para recibir una respuesta. Cuando tenías que informar a los parientes de una persona sobre su estado de salud, muchas veces, dichos parientes nunca llegaban a tiempo. El enfermo hacía días que ya había muerto.


			Con el teléfono, solo debías esperar a que la persona al otro lado de la línea te contestara para poder iniciar la conversación. Pero como cada invento, también tenía sus defectos. Hoy en día la gente le había dado un estatus de indispensabilidad al teléfono móvil, que no requería; nadie estaba a gusto si no tenía en sus manos un aparato de esta índole. Los motivos para llamar a una persona se habían vuelto tan vánales, que rayaban en lo ridículo.


			—¿Y cuánto me amas?


			La voz de la jovencita le llego a las espaldas. Escuchar aquellas preguntas tontas, la ponía de muy mal humor.


			La tecnología para estos aparatos, se había desarrollado a tal grado, que los nuevos teléfonos estaban cargados de lo que los jóvenes llamaban, aplicaciones. Sistemas operativos con finalidades específicas.


			Aspasia camino un poco más rápido, deseaba alejarse de las trivialidades amorosas de aquella muchacha o no sabía de lo que sería capaz.


			Una vez que se alejó, saco su propio teléfono, que era de última tecnología.


			El aparato que ella tenía poseía conexión a la red de Internet y gracias a ese invento, pero sobre todo a las hoy día llamadas redes sociales, encontrar a una persona, no representaba problema alguno.


			—Hoy en día, a la gente le gusta ser rastreada — Comentó Aspasia con una enorme sonrisa en los labios.


			Escribió el nombre de Aarón en la pantalla, en una de las redes sociales más famosas en la actualidad, llamada Facebook y de inmediato comenzó a arrojar los resultados esperados.


			Imágenes de hombres de diferentes edades, complexiones y características étnicas, comenzaron a desfilar por la pantalla. No era indispensable que Aspasia tuviera que verificar cada contacto que aparecía, hacer eso le llevaría días o incluso semanas; ella podía identificar al sujeto de búsqueda con solo mirarlo.


			Esa era la razón por la que Aspasia había sido considerada una guardiana. Ella pertenecía al Aquelarre de las brujas y como tal, tenía sus pequeñas habilidades que la hacían especial por sobre el resto de sus familiares. Aspasia podía ver la esencia angelical en las personas, aunque solo fuera una mínima porción de la esencia, en esos casos, era como ver un adhesivo en forma de estrella fluorescente para muros en la oscuridad, un leve destello. Cuando el portador había sido consumido por completo y el ángel se había apoderado del cuerpo, era como ver un faro en el mar.


			Las imágenes seguían apareciendo.


			Al cabo de un par de minutos, la búsqueda rindió frutos. Ahí estaba, esa era la imagen.


			Un hombre joven destellaba, apenas emitía un ligero resplandor. En la fotografía que tenía de perfil, aparecía en el fondo una pirámide de cristal que rezaba la leyenda ZOO AQUARIUM.


			—Hay que admitir que eres buen mozo — dijo Aspasia — Lastima que no vivirás por mucho tiempo.


			Otro error de la gente joven, era el exceso de confianza. No poseía ningún filtro de privacidad con respecto a su información. Cualquiera podía entrar y ver todo lo que ahí se había publicado.


			Debajo de su fotografía, la segunda línea decía: Vive en Madrid, España.


			Encontrarlo resulto ser más fácil de lo que esperaba, la búsqueda se había reducido a una sola ciudad.


			Aspasia imaginó la clase de muerte que le daría, tantas posibilidades se le ocurrían; en el camino se decidiría por una.


			Madrid, España


			No podía creer lo que estaba escuchando, solo se trataba de un par de palabras y el miedo le inundo todo el cuerpo.


			Su hijo Aarón había llamado hacía unos instantes, no tuvo tiempo de saludar si quiera, cuando su hijo lo interrumpió con esas dos palabras.


			—¡Esta vivo! — escucho esa exclamación cargada de tanta felicidad, de dicha y sobre todo de esperanza.


			Llevaba la cuenta, había pasado poco más de un año; solamente escasos quince meses y dos semanas, desde la última vez que su hijo había pronunciado aquellas palabras. Pero siempre era lo mismo, el entusiasmo se desvanecía con el paso del tiempo y al final, lo único que quedaba en Aarón, era una tristeza aun mayor a la que ya venía arrastrando.


			—Hijo. — Respondió Álvaro desde su lado de la línea, con un tono de consideración — ya hemos hablado de esto anteriormente.


			Álvaro tomo asiento en uno de los sofás de la estancia, apretándose el puente de la nariz con los dedos índice y medio, mientras intentaba disuadir a su hijo.


			—Pero papá…


			—Aarón, por favor.


			El chico guardo silencio por unos instantes.


			—Sabes que todo esto te hace mucho daño


			—Pero es verdad. — Volvió a insistir el chico — No es como las veces anteriores.


			Álvaro también lo deseaba, deseaba poder creer que lo que decía era cierto. ¿Cuántas noches paso desvelado, buscando en las calles, en las delegaciones, en los hospitales, en cualquier lugar donde su niño pudiera estar?


			—¿Cómo lo sabes?


			De antemano, conocía la respuesta que Aarón le iba a dar.


			—Solo lo sé — siempre era la misma respuesta a esa pregunta — Lo he sentido, él está vivo.


			Aarón no podía olvidarlo, una parte de él seguía aferrada a lo que en apariencia, solo se trataba de falsas esperanzas.


			Observo el cuadro que tenía en frente. El cuadro que le recordaba todos los días, la ausencia de su hijo menor. La ausencia que había permanecido ahí, entre su familia, y que posiblemente, nunca se iría.


			—No basta con eso, hijo.


			Álvaro sabía que esa frase le hacía daño a su hijo, pero también creía que las falsas esperanzas a la larga le harían un daño aun peor. Las esperanzas de volver a ver a su hijo fueron desapareciendo con el paso del tiempo. Año tras año de búsqueda, de esperar resultados, de ver como su hijo se aferraba a esa idea y al final, nada.


			Catorce años pasaron desde aquel accidente en que su hijo, el menor de los gemelos, simplemente había desaparecido. Nadie supo de él y nadie podía dar razón de su paradero. A partir de ese hecho, la vida de los tres había cambiado tan drásticamente, pero sobre todo, la vida de Aarón.


			—Si, si basta — hablo enérgicamente Aarón.


			—Muy bien. — No era el modo, pero fue la única alternativa que se le ocurrió. — ¿Dime por donde empiezo a buscar?


			Su hijo no respondió.


			—¿Aarón?


			Se odiaba a sí mismo por hacer sufrir a su hijo de esa manera, pero ¿Que otra opción tenía?


			Álvaro decidió esperar a que su hijo interrumpiera el silencio que se había generado entre ellos.


			—No lo sé — respondió finalmente Aarón.


			—Por favor hijo — le rogó Álvaro. — Yo sé lo mucho que anhelas a tu hermano, lo sé, porque yo deseo al igual que tú, volver a verlo. A abrazarlo — la voz comenzó a quebrársele — pero con solo desearlo no lo vamos a materializar frente a nosotros.


			Aarón aguardo en silencio.


			—Comprendo que entre ustedes dos debía haber una especie de conexión, como todo el mundo cree que existe en el caso de los gemelos; pero recuerda lo que dijo el psiquiatra, tu deseo por querer volver a ver a tu hermano, puede generar todas esas sensaciones y presentimientos que dices tener.


			Debía sacarle a como dé lugar, todas esas ideas de la cabeza; no deseaba volver a padecer con su hijo, lo mismo que había ocurrido con su esposa.


			Cada vez que Aarón afirmaba que su hermanito estaba vivo, que lo escuchaba reír a lo lejos, su esposa se llenaba de nuevos bríos. Lo malo era que al final de la semana o al cabo de un par de meses, cuando nada ocurría, ella se deprimía. Le habían diagnosticado antidepresivos, pero como todos los medicamentos, terapias, estudios, etc., tenían un periodo de efectividad, y una vez cumplido dicho periodo, se sumía en el mutismo y en el llanto. La peor parte había ocurrido después de haber seguido las indicaciones del psiquiatra.


			Pocas semanas después de que todos los retratos en casa, fueran intercambiados por unos nuevos, donde solo el hijo perdido no estaba presente, su mujer comenzó a perder todo interés. Había sido un cambio relativamente radical. Nadie lo vio venir. Ya no comía, no salía de la recamara de Aitor, pasaba horas en el suelo abrazada de las ropitas de su hijo y lo peor de todo, ya no buscaba a su otro hijo.


			Pero no solo ella había cambiado.


			Su hijo presentaba manías que Álvaro no sabía que pudieran llegar a existir. Aarón había comenzado a hablar con su gato, quien lo seguía a todas partes. Era como una extensión de su hijo, dormían juntos, paseaban juntos, comían juntos, es decir, todo lo hacían juntos. El gato había pasado a sustituir la presencia de su hermano.


			—Papá, no me preguntes como, pero te repito que Aitor está vivo. No sé cómo lo sé, pero lo sé.


			La voz de Aarón se escuchaba cargada de una súplica extraña. En el fondo, una pequeña chispa de esperanza había contagiado a Álvaro. La esperanza es lo último que muere, se repetía una y otra vez en la cabeza.


			—Papá, por favor, créeme. — Volvió a suplicar Aarón.


			Álvaro suspiro y aunque Aarón no había producido ruido alguno, sabía que su hijo estaba brincando al otro lado de la línea.


			Una sonrisa.


			Álvaro estaba sonriendo.


			—Bien, digamos que te creo. — Dijo Álvaro — ¿Que propones que hagamos?


			Lo más importante de todo aquello, era que Álvaro sabía que su hijo estaba brincando de alegría. De una manera o de otra, le había otorgado un pequeño momento de esperanza no solo a su hijo, también a él. O mejor dicho, su hijo le había inyectado una dosis de esperanza.


			—Volver a comenzar la búsqueda. — Respondió Aarón sin pensarlo dos veces.


			Una búsqueda que no llegaría a reiniciarse, porque en esos momentos Aitor viajaba con destino a Madrid y la encargada de asesinar a Aarón, ya lo estaba rastreando.


			Si las cosas no salían como Clodette esperaba, Álvaro recuperaría a un hijo, para perder al otro; pero en este caso, sería una pérdida definitiva.


			Madrid, España


			Clodette, Elder y Aitor, llegaron al hotel en sucesión y en tres taxis diferentes. Las reservaciones ya habían sido realizadas con antelación y en esos momentos, fingían no conocerse. Elder era el único que traía puestas sus gafas para no levantar sospechas al momento de que las recepcionistas los observaran a él y a Clodette juntos. Aitor no las necesitaba, el color de sus ojos era diferente a los de sus primos. No levantaría sospechas ni por asomo.


			El hotel Palacio del Retiro, se encontraba en las cercanías del famoso parque que llevaba el mismo nombre. Se trataba de un hotel de lujo, un auténtico palacio construido en el siglo XX y adaptado para esa utilidad. Dos mujeres jóvenes recibieron a Aitor y a Clodette en la recepción. Por indicaciones de Clodette, Elder aguardaría a que Aitor se retirara a su habitación, durante esos momentos, debía estar al pendiente ya que el objetivo de Elder podría aparecer en cualquier momento. Las gafas que Elder portaba, le permitían estar pendiente y nadie a su alrededor se daba cuenta. Ambas recepcionistas vestían traje sastre color negro, falda y saco, junto con una blusa color marfil, traían el cabello recogido en una cola que les caía sobre el hombro izquierdo, una rubia y la otra castaña. Sus nombres eran Brenda y María del Pilar.


			La reservación de Aitor estaba dispuesta para dos días. Cada uno de ellos traía diferentes tipos de tarjetas de crédito y mientras la recepcionista que lo atendía a él, registraba sus datos en la computadora, Aitor centro toda su atención en el panel luminoso color azul que se encontraba de espaldas al mostrador de la recepción, esto le ayudo a evitar voltear a ver a sus primos.


			Recibió la llave de la habitación y uno de los mozos se acercó para ayudar al muchacho con su pequeña maleta. Su habitación, se encontraba en el segundo piso, muy cerca de una de las salidas de emergencia. El mozo abrió la puerta de la habitación e invito a pasar a Aitor, colocando cuidadosamente la maleta sobre la cama. Despidió al mozo con un billete de cinco euros y se recostó, debía esperar a que Clodette le llamara.


			Por su parte, antes de que Elder fuera llamado por la recepcionista que atendió a Aitor, lo había visto. Un hombre rubio de metro setenta de estatura, calculó Elder. Bajaba por las escaleras, poseía grandes ojos verdes, pero la tonalidad de sus ojos no se acercaba a la de ellos, eran de un color verde aceituna. Vestía una camiseta gris con mangas color marrón, jeans y calzado deportivo color blanco. La mirada del chico rubio se cruzó por unos instantes con la de Elder, que la ocultaba tras las gafas, y éste continuo su camino. Clodette lo miro fugazmente y sin que ninguna de las recepcionistas se diera cuenta, asintió minúsculamente en dirección a Elder. Eso lo confirmaba, aquel chico era su propio objetivo.


			Aunque todavía desconocía cuál era exactamente su tarea, era bueno poder identificar al sujeto.


			El chico se alejó, sin volver a prestarle atención a Elder. Una vez fuera, tomo camino a mano izquierda, desapareciendo de su vista. Su complexión era poco común. Hombros y espalda ancha, bíceps, tríceps y lumbares definidos, que se ocultaban bajo la sudadera, pero que no pasaron desapercibidos por el primo de Aitor.


			La postura del chico era demasiado erguida para su edad, junto con el largo de su cabello. Demasiado corto para la moda hoy en día. Tampoco portaba perforaciones en el rostro, marcas ni tatuajes en los brazos. El único accesorio de joyería que pudo ver, fue un reloj de marca alemana. El chico también poseía rasgos de la gente de esa región, seguramente originario de Berlín, pensó Elder.


			La primera imagen que se le vino a la cabeza, fue la de su propio primo Oren, que poseía características similares, pero estas las había desarrollado durante la adolescencia y principios de la madurez. Oren había sido militar anteriormente. Si lo analizaba detenidamente, ambos caminaban bajo la misma postura erguida, solo que Oren había suavizado su postura a lo largo de los años.


			Por lo que la única conclusión que quedaba, era que el chico rubio seguía como miembro activo de su regimiento.


			Este aspecto despertó un poco más su interés por el chico. ¿Qué papel jugaba él en el plan de Clodette? Nuevamente volvió a surgir aquella duda que creía había respondido antes. ¿Por qué lo eligió a él y no a Oren, si era más factible una empatía entre ellos a través del servicio militar?


			La chica rubia de la recepción llamo a Elder por segunda ocasión.


			—¿Señor Alford?


			Elder salió de sus cavilaciones, sujetó la maleta que había dejado al lado y caminó directamente al mostrador.


			—Buenas tardes — lo saludo la chica — le ofrezco una disculpa por haberlo hecho esperar.


			—No te preocupes linda, es comprensible.


			Las mejillas de la chica se ruborizaron de inmediato.


			—Señor Alford, de acuerdo a la base de datos, nos indica que usted estará hospedado con nosotros hasta el día de mañana, 21 de Mayo. ¿Es correcto?


			Los ojos de Elder buscaron los de Clodette bajo las gafas.


			—Es correcto.


			—Muy bien, si pudiera permitirme su pasaporte y el pago de dos euros por motivos de impuestos.


			Elder deslizo tanto el pasaporte como el dinero por el mostrador y la chica los recogió. Clodette por su parte había terminado y de igual manera que ocurrió con Aitor, un mozo se acercó para ayudarle con su equipaje. Ambos subieron por la escalera y al igual que el chico rubio, desaparecieron de la vista de Elder.


			—Aquí tiene. — La recepcionista regreso el pasaporte de Elder. — Su habitación se encuentra en el tercer piso. Si nos permite unos segundos podemos ayudarle con su equipaje. Por el momento, ¿Podría usted firmar nuestro libro de visitas?


			—Por supuesto — dijo Elder.


			Firmó donde le habían indicado.


			—Esta es la llave de su habitación.


			Elder tendió la mano para que depositaran ahí las llaves. Como el mozo aun no regresaba, sujetó su propio equipaje y se encamino a las escaleras, de paso se encontró con el mozo que había ayudado anteriormente a su primo Aitor, ofreciéndose a su vez a ayudarlo.


			—No es necesario — rechazo Elder la ayuda — no es tan pesada.


			El mozo puso cara de disgusto, pero no volvió a ofrecer su ayuda.


			Los tres estaban instalados como desconocidos. Clodette Sartre, Aitor Zamora y Elder Alford, tres sujetos que en apariencia no tenían nada que ver el uno con el otro, pero que en realidad, se hacían pasar y se trataban como primos; como miembros de una sola familia.


		




		

			Capítulo 2
Los gemelos Patrick


			1


			Fue durante la madrugada del día 27 de Julio del año 1993, cuando la esposa de Álvaro Patrick, la señora Constance Uriel, comenzó a sentir los dolores de labor de parto. En el vientre cargaba dos varones, gemelos idénticos que por azares del destino, serían separados a la edad de siete años.


			Desde el momento en que ambos niños fueron llevados a los brazos de Constance, para que ésta pudiera conocerlos, y de paso el animado padre, que se encontraba acompañando a su esposa en esos momentos, ambos niños comenzaron a buscarse el uno al otro. La diferencia de edades entre ellos, era de escasos minutos, pero el mayor de los dos, estiraba el brazo instintivamente en dirección a su hermano. Antes de que nacieran, los orgullosos padres ya habían decidido los nombres que recibirían. Constance mantenía al mayor pegado a su regazo, con el bracito estirado fuera de la frazada con que lo habían envuelto, él recibió el nombre de Aarón, mientras que Álvaro, cargaba a Aitor. Eran tan pequeños, delgados, colorados, pero sobre todo, idénticos. Cuando acercaron a los gemelos, colocándolos uno al lado del otro, para compararlos, fue el momento en que Aarón encontró a Aitor, palpando su rostro.


			Ambos padres miraban fascinados la manera en que sus hijos recién nacidos se identificaban entre sí. Después de un rato, decidieron intercambiar. Las enfermeras les permitieron tenerlos por poco más de treinta minutos, antes de regresar por ellos para llevarlos a los cuneros, donde los especialistas los mantendrían bajo observación, junto con el resto de infantes. Hubo dos cambios de turno durante el día y uno más por la noche, y las enfermeras se aconsejaban entre sí con respecto a los cuidados que cada niño requería; en el caso de los gemelos, todas las enfermeras estaban de acuerdo en que eran demasiado tranquilos, no habían llorado ni una sola vez en lo que iba del día, habían comido a sus horas y descansaban como verdaderos querubines. Acostados en cunas contiguas, Aarón boca arriba y Aitor boca abajo, con los rostros direccionados entre sí, parecía que se miraran el uno al otro.


			La tranquilidad que profesaban los gemelos, se vio interrumpida, cuando una de las enfermeras del turno nocturno, había acudido para llevarse a Aarón a otro cuarto, uno de los laboratorios donde extraerían una muestra de la sangre del niño con la finalidad de detectar o descartar posibles enfermedades, esta prueba se la aplicarían en el talón del pie derecho. Desde el momento en que la enfermera salió de la sección de cuneros, Aitor comenzó a llorar sonoramente, al igual que lo hizo el hermano por su parte. Eran sollozos continuos, que no cesaron durante todo el tiempo que tardaron en extraer la muestra, esperando que estos aumentaran en el momento en que pincharían al niño, pero no fue así. El llanto no aumento y mucho menos disminuyo, seguía manteniéndose en el mismo volumen. Una vez termino, regreso a los cuneros, deposito a Aarón en su respectiva cuna y en esa ocasión, se llevó a Aitor para practicarle la misma operación. No fue hasta que Aitor fue colocado en la cuna al lado de su hermano, cuando los sollozos comenzaron a disminuir hasta convertirse en suspiros esporádicos. La idea de que no les gustaba estar separados, le cruzo a la enfermera por la cabeza, pero eso era prácticamente imposible; a esa edad, a menos de veinticuatro horas de haber nacido, no podía ser posible que tuvieran consciencia sobre la lejanía del otro. Lo descarto y continúo practicando la prueba a tres niños más que habían nacido ese mismo día, los resultados fueron los esperados, los tres niños habían llorado de igual manera tres la extracción de sangre.


			Al segundo día por la tarde, los tres miembros de la familia Patrick fueron dados de alta. En Madrid, no habitaba ningún familiar de Álvaro que pudiera acompañarlo. Los abuelos de los gemelos habían fallecido ocho meses antes, heredando de inmediato y al ser Álvaro, hijo único, la llamada finca Patrick. La única familia que Álvaro tenía, era a Constance y ahora a sus dos hijos. Nadie los esperaba a la salida del Hospital La Zarzuela o al menos, nadie que ellos conocieran.
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			Con el paso del tiempo y tras varias alternativas del famoso método de prueba y error, Álvaro y Constance comprendieron lo que ocurría con sus hijos cada vez que los separaban. Al principio consideraron las causas más comunes que puede generar el llanto de un bebe. Podrían tener hambre, calor o incluso haber ensuciado el pañal, pero tras ofrecerles el biberón, revisar el pañal, refrescarlos, mecerlos, cantarles, intentar hacerlos dormir y no obtener mayores resultados que disminuir la intensidad del llanto, comenzaron a descartar todas esas posibilidades.


			Fue Constance quien se percató de que el llanto de los gemelos iniciaba y acababa al mismo tiempo. No fue sino hasta cinco semanas después del nacimiento de sus hijos que lo comprendió. Álvaro se encontraba en el trabajo como todos los días, no llegaría hasta pasadas las cinco de la tarde. Constance arrullaba a Aarón yendo de un lado a otro en la habitación que había sido dispuesta para los niños, caminaba diez pasos y regresaba, vigilando a Aitor que no se movía para nada de su lugar, acostado en la cama. Había colocado una tetera al fuego para poder preparar los biberones para los gemelos, procurando no dejar que se calentara demasiado, ya que tardaría bastante en volver a enfriarse el agua y poder dar de comer a los niños; mientras esperaba el silbido de la tetera, jugaba con sus hijos, haciendo gestos para hacerlos reír. Estaban los tres de lo más divertidos, cuando la tetera comenzó a sonar estrepitosamente, aún con Aarón en brazos, salió a toda prisa para retirar la tetera del fuego. No bajo más de dos escalones, en dirección a la cocina, cuando Aarón empezó a llorar ruidosamente, estremeciéndose en sus brazos, escuchando no muy lejanos, los llantos de Aitor.


			La tetera podía esperar, ya después buscaría la manera de enfriar el agua. Decidió regresar para comprobar que el otro gemelo se encontrara en buen estado. Escuchando los llantos con más fuerza a cada paso que se acercaba de regreso a la recamara de los niños. En cuanto tuvo de frente a Aitor y comprobó que éste estaba bien, los niños dejaron de llorar, ahora solo se trataba de ligeros sollozos. Constance se quedó de pie unos momentos cavilando sobre el asunto.


			Los gemelos volvían a estar tranquilos, como si nada hubiera ocurrido. Hizo el intento de regresar a la cocina, esta vez con pasos lentos y decididos y antes de llegar a la escalera, volvieron a comenzar a llorar. Tal vez hubieran llorado en el mismo lugar, pero al estar más interesada en la tetera, no se dio cuenta. Regreso al lado de Aitor, y ocurrió exactamente lo mismo que la vez anterior, los gemelos dejaron de llorar.


			Hizo dos intentos más, esta vez sus pasos fueron todavía más lentos, esperando que el llanto comenzara en el momento exacto y así fue.


			No estaba equivocada, los gemelos lloraban al mismo tiempo. Volvió a hacer una prueba más, en esta ocasión, dejaría a Aarón en la cama y llevaría en brazos a Aitor. El resultado fue el mismo, tres pasos alejada del marco de la puerta y el llanto inicio de nuevo.


			Era suficiente de hacer pruebas, deposito a Aitor junto a su hermano y ahora sí bajó a la cocina, retiro la tetera, que ya estaba demasiado caliente y se concentró en escuchar el llanto de sus hijos. Nada. No había ni un solo ruido en la lejanía, los niños estaban tranquilos.


			Una ola de alegría inundo el corazón de Constance, sin comprender la causa.


			Álvaro realizo sus propias pruebas después de que su esposa le contara todo lo ocurrido aquella tarde. Ninguno se había percatado de lo ocurrido. Cuando estaban juntos, Álvaro se hacía cargo de uno de los gemelos y Constance del otro, pero siempre dentro del mismo cuarto. Cuando los separaban y estos comenzaban a llorar, confiaban en que su cónyuge podría hacerse cargo de la situación con su gemelo a cargo. Si alguno de los padres se encontraba a solas con los gemelos, inconscientemente depositaba siempre al niño al lado de su hermano y se disponía a efectuar sus labores, procurando no dejar demasiado tiempo a solas a los gemelos. Estuvieron varias horas recordando todo lo ocurrido durante aquellas cinco semanas.


			Llegaron a la misma conclusión a la que la enfermera encargada de sacar muestras de sangre a los infantes, en el Hospital La Zarzuela, había llegado. A sus hijos no les gustaba que los separaran, hacerlo desataba el llanto de los niños al instante.
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			—No hay de qué preocuparse — dijo el pediatra.


			—¿Esta seguro, Doctor?


			—Por supuesto.


			—Pero Doctor, los niños están por cumplir once meses y es la fecha en que no han intentado siquiera decir una sola palabra — dijo Constance con alarma.


			—Y a pesar de eso, aún es temprano para que comiencen a hablar.


			—¿Esta seguro, Doctor? — Volvió a preguntar Álvaro.


			—Claro que lo estoy Sr. Patrick. — Respondió el doctor Nichols. Un hombre alto y rechoncho, cuyas mejillas se encendían a causa de su gordura. — Vera usted, generalmente, hasta la edad de dos años, los niños prenuncian un aproximado de veinte a treinta palabras.


			—¿En verdad?


			Ambos padres aguardaron a que el Dr. Nichols respondiera afirmativamente, les daba miedo pensar que los niños pudieran padecer algún problema del habla.


			—Así es. A los tres años, apenas pueden pronunciar frases cortas de dos o tres palabras a lo mucho, sin poder pronunciar o saltarse las letras “r” y “l” en palabras que se componen de esta letra por la mitad.


			—Eso no lo sabía — comento Constance.


			—Pero así ocurre. Aarón y Aitor, apenas cumplirán once meses, no llegan ni al año de edad, por eso les digo, que aún es temprano para ellos. Además, cada niño se desarrolla a su propio ritmo; incluso a pesar de ser gemelos idénticos, puede haber muchas diferencias entre ellos. No se alarmen, tengan paciencia.


			—¿Hay algo que podamos hacer para ayudarlos? — pregunto Constance.


			—Háblenles a sus hijos, platiquen con ellos, como si platicaran entre ustedes. Eso los ayudara a irse familiarizando con el ritmo de una conversación y a identificar palabras cortas.


			—Esta bien Doctor.


			El pediatra se levantó de su silla y los padres de los gemelos imitaron el gesto. Los despidió amablemente, estrechando la mano de Álvaro primero y después de Constance. Acaricio el cabello de ambos niños y los guio hasta la puerta del consultorio.


			—Recuerden, no hay nada de qué alarmarse. En apariencia, los niños se están desarrollando satisfactoriamente.


			La familia Patrick se retiró y al cerrar la puerta de consultorio, por el interior, el pediatra no pudo evitar liberar un resoplido que había estado conteniendo. Un escalofrío lo recorrió al momento de recordar la forma en que el más pequeño de los gemelos lo observaba.


			El Dr. Nichols, era un hombre que rayaba los cincuenta años de cabello encanecido y vista un poco cansada y tras veintitrés años de experiencia, en su vida se había topado con una mirada como la que poseía Aitor. Durante todo el tiempo de la consulta, el niño había centrado sus ojos en los de él, como si éste buscara algo en la mirada del pediatra. A donde él mirara, los ojos del niño lo seguían.


			Aarón no era tan aterrador como su hermanito, pero también tenía lo suyo. Casi una hora de consulta, revisando a los gemelos, conversando con los padres y sobre todo, tratando de convencerlos de que no había problema alguno y ninguno de los dos niños, lloro, sollozo y mucho menos rio. Eran como un par de autómatas enanos. Analizando toda la consulta, no realizaron movimientos bruscos, tampoco.


			Eran unos gemelos muy extraños.
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			Constance y Álvaro conversaban en la cocina, ella había preparado un poco de café solo por tener algo que hacer. Sujetaba la taza con ambas manos, como si tuviera miedo de que la taza brincara o comenzara a caminar a lo largo de la mesa. Álvaro intentaba tranquilizarla, también estaba preocupado por sus hijos, pero no podía dejarse vencer por la preocupación, no con su mujer haciendo ese trabajo por los dos.


			—Recuerda que son gemelos. — Comento Álvaro desde su lado de la mesa.


			—Si, sé que son gemelos. — Lo reprocho Constance — Recuerda también, que yo los cargue en mi vientre por nueve meses.


			La casa estaba en silencio, los niños ya se habían retirado a dormir.


			—Por esa misma razón, ¿No crees que le estamos dando demasiada importancia?


			—No, no lo creo.


			—Pero tú no viste nada. — Le recordó Álvaro, quien le dio un sorbo a su café.


			—Pero si lo escuche.


			Álvaro no podía quitarse de la cabeza las palabras de su mujer. Se lo repetía una y otra vez, pero parecía que necesitaba escucharlo nuevamente.


			—Vuélvemelo a repetir.


			Constance lo miro como si no hablaran el mismo idioma.


			—Ya te lo he dicho varias veces.


			—Pero necesito estar seguro que he escuchado todo bien.


			Constance apretó la taza y el calor del café lo sintió en la palma de las manos, aun así, no aflojo su agarre.


			—Te lo voy a volver a repetir, pero pon atención, por favor.


			Álvaro ya se sabía el relato de memoria, después de escucharlo cinco veces y sin haber sido modificado, hasta sabía cómo iniciaría su esposa.


			—Ellos estaban jugando en la recamara — inicio Constance.


			Álvaro le dio un sorbo más al café y aguzo el oído, prestando especial atención por si se llegaba a producir algún sonido por mínimo que éste fuera, proveniente del primer piso. Nada.


			—Los deje jugando, Aarón jugaba con la pelota que les compraste y Aitor se entretuvo con la pizarra y los colores. Ya sabes que aún no escriben, solo hacen rayones de colores. Yo baje a la cocina a comenzar a preparar la comida. Los dos estaban tranquilos, no había razón para preocuparse; mientras no los separes, los dos se portan como angelitos. Por esa razón, baje confiada en que nada pasaría.


			—Hasta ahora, no habíamos tenido ningún problema con ellos. — comento Álvaro. — Ni si quiera mientras aún eran bebes, no a menos que los separaras.


			—Por esa razón, me baje sin problema.


			—Está bien, te creo. — La trato de tranquilizar — Yo habría hecho lo mismo.


			La casa seguía en silencio, solo ellos conversaban en la cocina, mientras el resto se mantenía en penumbras.


			—Prosigue, por favor.


			Constance aguardo unos instantes más en silencio.


			—Estaba yo preparando el puré de papas… — Continúo su relato sin apartar la mirada de la puerta de entrada a la cocina, como si temiera que alguna aparición la atravesara de improviso. — Cuando al darme vuelta para tomar un poco de leche del refrigerador, Aitor estaba de pie en el marco de la puerta, con una postura rígida, observándome, buscando mi mirada. A donde yo iba, el me seguía con los ojos.


			Cada vez que Álvaro escuchaba esta parte del relato, se le venía a la cabeza que él había pasado por aquella experiencia un par de semanas antes, pero había decidido no decir nada a Constance. Alguna especie de juego por parte del niño, pensó.


			—¿Ocurre algo? — le pregunte.


			—Tu do tenes — Me respondió con cara de entusiasmo, con las palabras incompletas que el pronuncia — Mi emano tamben. — Fue lo único que dijo.


			Solo las primeras palabras fueron las que le dijo Aitor, en su momento. Tú lo tienes, enseguida simplemente no recuerdo lo que ocurrió; como si me hubiera quedado dormida a media tarde y de pie en la cocina. Cuando salí del trance, me sentía cansada y la garganta la sentía reseca, pero antes de que pudiera reaccionar por completo, Aitor echo a correr.


			—Lo primero que se me ocurrió después de aquello, fue ofrecerle un vaso de leche con uno de los panquecitos que había horneado el día anterior. Saque la jarra de la leche, que de todas maneras iba a utilizar, y antes de ofrecerle, él ya se había ido. Fue en ese momento, cuando me di cuenta de lo que había ocurrido o más bien, de lo que no sabía que había ocurrido.


			Álvaro lo comprendió al instante, la primera vez que Constance se lo había contado, dejando de lado, que él no había reaccionado de la misma manera que su mujer. Él no sintió la garganta reseca, ni haber dormido a media tarde.


			Los gemelos se habían separado y no habían llorado por ello.


			Eso quería decir, que debían separarse por voluntad propia y no por imposición.


			—He de ser sincera al decir que no me percate de su separación en ese instante. Mi cerebro no digirió la escena al momento, tardo unos segundos. Estaba más desconcertada ante el dolor de mi garganta y las lagunas que tenía sobre lo que había ocurrido. Deje la jarra de la leche sobre la mesa del desayunador y me dirigí a la puerta de la cocina para asomarme a las escaleras. Aitor ya había regresado con su hermano.


			—No le di mucha importancia y continúe preparando la comida. Serví una taza de leche, que era la medida que necesitaba y regrese la jarra al refrigerador. Fue en ese momento cuando sentí algo, una especie de escalofrió recorriéndome los brazos.


			Álvaro sabía que las mujeres tenían lo que ellas llamaban, un sexto sentido. Y considero que de eso se hubiera tratado.


			—Estaba cerrando la puerta del refrigerador, cuando lo escuche en la lejanía. Era un grito apagado, de dolor, que parecía provenir de todas partes de la casa y de ningún lado, incluso llegue a pensar que provenía de fuera.


			Álvaro guardo silencio.


			—Me acerque a la ventana de la cocina, esperando encontrar algo, lo que fuera que producía aquel sonido, pero no había nada ahí. Calló un segundo y volvió a escucharse, pero esta vez con más fuerza.


			Constance no dejaba de sujetar fuertemente la taza de café que tenía enfrente, los nudillos se habían tornado blancuzcos.


			—Un grito, luego otro, otro, y cada vez que terminaba uno, comenzaba otro mucho más fuerte y lastimero. No sé si fue por instinto o simple casualidad, porque no sé cómo describirlo; pero me acerque de nueva cuenta a la puerta y fue en ese momento, cuando me di cuenta que los gritos provenían de arriba. Era el grito de un niño, un niño pequeño. Supongo que salí del trance en el que me había sumido yo misma y automáticamente eche a correr, subiendo de dos en dos escalones las escaleras. — Constance miro a su esposo como si éste no le creyera — Nunca había hecho algo así. Solo corrí. Corrí todo lo rápido que pude cuando me di cuenta que era uno de los gemelos el que gritaba.


			—Llegue al primer piso y sin detenerme, me dirigí a la habitación de los niños. — Las lágrimas amenazaban con salírsele a Constance — Aún no se si lo que vi, es real. Solo sé que lo vi.


			—Aarón estaba arrodillado en el suelo, con los bracitos lánguidos colgándole a los lados y su boquita abierta a todo lo que daba, parecía que iba a rompérsele la comisura de los labios para abrírsele todavía más. Gritaba con tanta fuerza, tanto dolor que se le podía ver en el rostro. Las lágrimas se le salían de sus ojitos, pero estos no los apartaba de Aitor, quien lo miraba directamente y sin parpadear. Aitor no sonreía ni se inmutaba, simplemente permanecía en la pizarra, con la vista clavada en su hermano. Él también tenía los brazos colgando, sin fuerza, pero sus ojos no los aparto en ningún momento y Aarón seguía gritando. Lo único que se me ocurrió hacer fue arrodillarme y sujetar a Aarón por los hombros. Lo zarandee con fuerza para que saliera del trance en el que se encontraba, pero él continuo gritando, como si pudiera ver a su hermano a través de mí. Sus ojos atravesaban mi cuerpo, como si buscaran a su hermano.


			—El viento que expulsaba de sus pulmones en gritos, me pegaba en el rostro y palpitaba en mis oídos. Escuchar gritos tan desgarradores, no sé cómo no me volví loca de la desesperación — dijo Constance.
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